
r 
Num. 56, 

E L P A T R I 

SABADO p DE SETIEMBRE D E l8op. 

A L E M A N I A . . 

Francfort 1 de Julio. 
Acaba de publicarse de oficio una relación circunstancia­

da de la sublevación que se manifestó en el principado de 
Mergentheim, cuyo territorio pertenecía anteriormente á la 
orden teutónica, y fué nuevamente agregado por Napoleón á 
los estados del rey de Wrtemberg (uno de los confederados del 
Rhin). Dió' ocasión á esta insurrección el alistamiento qué 
por decretos del rey trataba de hacer en aquel pais el ma­
yor Hupeden. Apenas este trató en 25 de Junio de poner 
dicho decreto en execucion en Margohheim, se reunieron ar­
mados todos los habitantes de la comarca, desarmaron al 
mayor, y á toda su escolta forzaron las puertas de Mergen­
theim, y agregándose los hafe&mes de esta última ciudad á 
los insurgentes, obligaron :ávsí¿ guarnición á rendir las armasr 
prendieron á M r . Mauclér- c#nYisario general del rey, y á 
todos los empleados reales que pudieron encontrar, y saquea­
ron sus casas. Un oficial austríaco al frente de todos los pai-
'sanps armados restableció las cosas al estado en que se ha­
llaban antes de la extinción de la orden teutónica. Restituye­
ron los antiguos empleos, al comendador Peutner de Weil, 
y á todos los antiguos consejeros del gran Maestre, á excep­
ción de dos. Inmediatamente después se creó una junta com­
puesta de diputados de todos, los lugares del principado, la 
qual exerce la soberanía; y usando de las facultades que le. 
fueron confiadas, luzo saber al rey de Wrtemberg por medio 
del mismo Mayor Hupeden que la vida de todos ios emplea-
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dos reales qne se hallaban presos dependía de que S. M. a-» 
sintiese al restablecimiento del antiguo órden de cosas en JVî r» 
gentheim. • • o 

FRANCIA, ' * 
París i ó dé Julio. 

¡El rey de Saxonia dirigió á sus vasallos de Francfort so-* 
bre el Rhin, en 18 de Junio, una proclama llena de sen­
timientos y quejas paternales en medio de su infeliz situa­
ción. "Hemos visto (les dice entre otras cosas) frustradas nues­
tras esperanzas, y tuvimos que alexarnos mas allá de Leip-
sick, hasta que después de haber pasado mas adelante de 
la línea en que las tropas que salieron de Bohemia para pe­
netrar en la Saxonia y en la Franconia, podian rodear nues­
tra real persona y familia, estubiesemos libres de todo peli­
gro." Añade que espera libertar la patria, apoyado en las 
fuerzas, de S. M . el rey de Wesphalia, y concluye asi=5 
*rGuardaos de las preocupaciones que algunos malintenciona­
dos pudieron introducir esparciendo opiniones erróneas; porque 
sabemos muy bien que en nuestros estados- hay algunas personas, 
unas débiles y alucinadas, y otras guiadas por intenciones per­
versas, que no solamente tienen un modo de pencar contrario á 
nuestro sistema, á los principios de nuestro gobierno, y á los 
sentimientos que nos han sido inspirados por justas reflexiones 
sobre nuestra situación, sino que tienen hasta la audacia de o-r 
ponerse á ellos con sus discursos y acciones. 

NOTA. Vemos pues que en- lia* Saxonia hay, conspiraciones y, 
descontento, y que el rey para -ml^gr^ rsji corte neceñta del apoyo 
de Gerónimo Bonaparte. La nmísfrui, df'Napoleón \¿i sido para a-
qiiel infeliz monarca un principio de tristes conseqüencias. Amado de 
sus vasallos, rico con los fondo:* que la paz y la economia. le pro por-; 
donaban, estaba tranquilo en. medio de las agitaciones de Europa, y 
$1 no era temido merecia siempre el respeto y la consideración de íoi 
das las potencias de primer orden,'7 pero la protección de Bonapaite, 
incorporándole en la quadrilla de los confedera:'1 os del Rhin, le han 

'envuelto en las conmociones y contien.ids de Iq Alemania, re.'ucien-
dolé al estado mas deplorable Arrancado su exército por Rernadote, 
para llevar al Danubio, sus estarlos quedaron despuaxwcidos, y su 
corte cayó en poder de los' austríacos, viéndose él precisado á bu-car 
un. asilo en las margenes del Myi'i- Sus. vasallos, viéndolo f^dacido-. 
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& la humilde condición de esclavo de Bonapnrte se sublevaron llenos 
de indignación, y lo desprecian; y si espera últimamente restituirse^ 

, á su capital es entregándose á la protección de Gerónimo, esto es, 
pl último y mas miserable de todos p̂s reyes nuevos. Estos beneficios 
dispensa Napoleón quando quiere proteger y honrar, i Que podrá 
pues esperar una nación donde .entrare destruyendo, y respirando ra­
bia y venganza? 

Continuación de las operaciones militares de Galicia. 

Relación circunstanciada de lo acaecido en Villagarcta desde el dia 
12 de Mayo de ISQS' hasta ó de Marzo de este año. 

Penetrados de dolor los corazones de los habitantes de 
Viílagarcía con las varias noticias que por diferentes conduc­
tos recibieron de Madrid de las tropelías cometidas en aquella 
Corte por el duque de Berg, y particularmente con nues­
tro amado Monarca el Señor D . FERNANDO V I I , acordaron 
las principales personas del pueblo se convocase la jurisdi-
cion, y se la instruyese del contenido de dichas noticias, 
con el fin de explorar los ánimo-, de sus habitantes en de­
fensa de la justa causa: en efecto se expidieron las órdenes 
eorrespondientes , y congregados el dia 12 de Mayo de 1808 
en la plaza del mercado, época en que aun no se había 
hecho en pueblo alguno de los del Reyno de Galicia, se ob­
tuvo un resultado conforme :á los deseos; pues todos los ha­
bitantes de dicha jurisdicion, y los de algunos pueblos inme­
diatos, con sus respectivos Párrocos, no se demoraron en 
concurrir á proclamar en aquel día á nuestro Rey FEÍINANDO, 
y apellidar el dulce nombre de ¡a independencia de la tiranía 
francesa; siguióse á esto un saludo de varios cañonazos de 
una pieza que se hizo conducir al intento del puerto de 
Carril, enarbolandose al mismo tiempo la bandera Española, 
concluyéndose este solemne y magestuoso acto con el volun­
tario alistamiento de todos dos mozos que estaban presentes, 
y muchos donativos que ofrecieron ios padientes,, de todo lo 
que se sacó testimonio y depositó en el archivo del Ajunta-
naiento de la misma Villa. 

Desde entonces no perdieron de la idea aquellos naturales 
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de acreditar su patriotismo qyando lo exigiesen la^ circu-nstan-
cias: la entrada de los franceses en Galicia dió pábulo para 
meditar la sublevación y armamento contra ellos: la proximidad. 
del camino real, la llanura del pais, y la fácil comun¡caeior% 
con la Capital, hacían concebir á las personas principales de 
Viílagarcía un plan de convinacion con los sitios mas montaño­
sos y de difícil acceso al enemigo, para hacer rebentar á tiempo 
por todas partes una guerra, que se consideraba bien fatal des­
pués de haber calculado con exactitud la fuerza del enemigo. 
Un suceso mas glorioso para este partido, y menos funesto para 
los que se han sublevado después de él, hubiera tenido lugar, si 
el ruido no hubiera comenzado antes de tiempo, y la subleva­
ción por donde debia acabar. 

Una remesa de caudales que se conducía de la depositaría 
de rentas con dirección á la tesorería de Santiago sugeta entonces 
al enemigo, y pedida por éste, dió motivo á la reunión del 
pueblo en la mañana de 27 de Febrero de este ano. Amoti­
nado con uñ furor indecible se dirigió á casa del Capitán 
de navio I>. Josef Brandaris, Comandante militar de M a ­
rina, nombrándole por Xefe ó General del armamento que 
clamaban se arreglase cor.-ra el enemigo. Bien conoció este 
distinguido patriota las resultas que debían seguirse, atendi­
das las circunstancias del pais, á no haber dexado madurar 
el plan ideado; pero ya no había remedió: el camino real 
estaba á una legua de distancia, y era preciso no perder 
momentos. Inmediatamente nombró por su segundo al Ca­
pitán de infantería retirado D. Josef Pardinas, encargándole 
la formación de un campo avanz-ado en la altura del Pou-
sadoiro. [Se continuará.) 

DONATIVOS. 
La Señora Viuda de D. Ramón Pérez Santa Marina é Hijo 

mayor, y los Señores D. Josef Andrés García y Compañía 
vecinos y del comercio de esta ciudad, han presentado doce 
potes de fierro. 

El Señor Dean de esta Sta. Iglesia Catedral entregó al 
Teniente D. Pedro Mercado seis pantalones de paño con sus 
vivos encarnados, para otros tantos soldados de la partida de 
Províncíal de Santiago que manda en esta ciudad, y don cha­
quetas de lo mismo. 


